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♦ hietoria de Emily Daviea ee la de la lucha por nna

eneeñanza más elevada para lae mujerea de Inglattrra.

Fué nna de eeas peraonalidades que ae eienten llama-

da. a remediar una neceeidad eepecial: Cuando ella na-
ció, la mayor parte de lae mujeree ingleeae eran ignorantee y eeta-

ban deeorganizadae. A1 morir ella ee había realizado una revolu-

ción social.

Hija de un paetor proteetante, Entily recibió la educación co-

niente que ee daba a las muchachae en aquellos díae. Mientrae los

muchachoe iban a la escuela y a la Univeraidad, eue hermanae se

quedaban con la madre o con alguna inetitutriz. Emily mostró pron-

to una enérgica inteligencia, diecutiendo de politica con el jardinero,

eecocés, y editando nna revieta de familia. Cuando tenía veintiún

años, eu hermano L1eweUyn recibió las órdenee sagradae y obtuvo

una parroqnia en Londree. El hermano la preeentó al círculo de

sue amigoe, entre ellos a F. D. Maurice, el reformador social, que

era entoncee director del Queen'e College, en Harley Street, una

de lae mejoree eecuelae para muchachas de Inglaterra en aquel tiem-

po. Eetoe amigoa y eus contemporáneae Bárbara Leigh Smith (Ma-



dame Bodichon) y Elizabeth Garrett (Mra. Garrett Anderaon) fae-

ron loa máa altoa modeloe de eu juventud.

Emily escribió por aquel tiempo : aSólo lae mujerea que han

trabajado en eatae condicionea pueden comprender el deealiento

que produce oír que ao ae puede eaperar gran cosa de Le nsuje-

rea, por el hecho de aerlo, y que hagan lo que hagan, no deben

pretender, eiao en un eegundo término, competir coa lm hom-

brea, porqne en tal competencia habrán de fracaear eiempre.a

Emily tomo la reeolución de hacer todo lo qne eetuviesa en eae

manoa para tranefornar tal eetaila de cosae. A loe treinta y un añoe,

la muerte de au padre la dejó en libertad de abandonar Gateehead,

eu hogar haeta entoncee, para dedicarse, en Londree, al trabajo qne

llevaba en eu coraaón. El grupo de reformadorea socialee, al qne

pertenecía au hermano, había fundado una Asociación para el fo-

mento de la Ciencia Social, en la qne eran admitidae las m^ujeree.

Eate organiamo fué de gran utilidad para la lucha del movimiento

femenil incipiente, al que proporcionó una plataforma y muehae

poaibilidadea de experiencia. Emily Daviea, que ayudaba entnsiás-

ticamente a Elizabeth Garrett en eu lucha por entrar en la profeeión

médica, eecribió para aquella asociación una Memoria, titulada La

Medicina como profes^n para mujerea, que llamó mueho la .

atención.

El primer objetivo importante fué el de coneeguir que la Eecttela

Local de Exámenee de Cambridge ae abrieae por igual a laa mncha-

chas y a los muchachos. Emily Daviee formó un comité para tra-

ba jar en eate aentido, y, frente a una gran opoaición y con muchae

limitacionea de ecgregación y de carácter privado, unae pocaa mu-

chachas obtuvieron la autorización para aer admitidae a exámenea

en 1863. Eate fué un gran paso hacia adelante. En una Memoria

eacrita en aquel tiempo aobre la inatrucción media de las mueha-

chas, Emily Daviea dijo : aNosotras no nos preocapamoa de las teo-

ríae acerca de la igualdad o la deaigualdad del poder mental de

amboa aexos. Todo lo que pedimos ea que la inteligencia de lae mu•

jerea, grande o pequefia, tenga la poaibilidad de deaenvolverse ple-

na y libremente.n En la proaecución de eate fin fué como eurgió, por 1 5
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ves primera en la mente de Emily Daviee, la idea de un colegio

femenino. Deade un prineipio vió con claridad loa puntoe eaencia-

lee. El colegio eetaría afiliado, del modo máe eatrecho poaible, a

laa Universidadee de Oxford y Cambridge. El curso de eatudioa se-

ría idéntico al que seguíaa loe hombrea. La identidad de oportuni-

dadea do instruccióa era el fin peraeguido. Una serie eepecial de

confereaeiae y exámenea, proporcioaadoe por eeñorae, iniciada en

aquel tiempo, L preocupó gravemente : porque quería huir del ee-

paatajo de L iaetruceión para mujeree, apartada o deeviada de la

iwtrucción maeculina en cualquier eentido.

xMe haoe aufrir mucho --escribíó-- ver eate dañino principio co-

measar a oraanizaree.p Eato la conturbó más que la oposición que

ew proyectos encoatraron en todae partea. «Es muy difícil -decía

la Psenaa- tomar ea serio eetae atrevidae proposiciones,n Etto ex-

oitó Ioe inatiator combatívoe de Emilp, y ella Iuchó por au eueño

«con toda la fiereza del miedon.

Lenta y humildemente, ee hizo un primer easayo, en 1869, en

Hitchia, s unoe 40 kilómetroe de Cambridge, coa cinco estudian-

ta, cuyw psdree ae atreviemn a correr el riesgo de ver abandona-

das lae tareae del hogar y deetraído el eneanto de la doncellez. Ee

caraeteríatioo que, deede el primer momento, Misa Daviea subrayó

la aeceaidad de la eetricta formalidad académica. En lae comidae,

por ejemplo, loe rectoree, loe graduadoe y loe no graduados ae dis-

tiaguían ya, en embrión, entre lae cinco humildee eetudiantee y sua

maeatraa. Miw Daviee ineistió también en la neceeidad de que lae

matemáticae y loe cláeicos fueran los eetudioe báeicos para lae mu-

jene, como Io eran para loa hombres. Eete era el úaico modo de

ahuyaatar el peligro de la eeparaeión de nivelee. Algunoe reetoree

fneron de vieita al colegio deede Cambridge, y auaque la Uaivar-

eidad no t+eeonocta oficialmente al coleaio, lae eatudiantes obtuvie-

ron, por cortada de alganos examinadoree amigoa, sutoriaxción para

lograr lor títnloe máe elementalea con carácter eetrictamente privado.

A loe doe añoe se hi$o necesario ampliar el colegio, ei había de

convertiree en una fuersa real para la eaeeñanza de la iuujer. Se

decidió cowtruir un nuevo edificio en Girton, a trea kilómetros de
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Cambridge. MiRe Davies penaó que eato tendría la ventaja de po-

ner a las eatudiantee al alcance de lae lecciones de los profeaorea,

evitando, al mismo tiempo, laa diatraecionea y tentacionea de la

vida univeraitaria. El edificio comenzó a conetruirae, deapuéa de una •

larga lucha para obtener fondos, que había de continuar durante

muchoe añoe. Eate coraienao fué un eapinoso problema para Miee

Daviea, pero lo llevó adelante con eoraje y pertinacia.

Es típico del espíritu de toda aquella aventura que el nuevo

edificio ae inauguró, en medio de aua campoe pelados, cuando aún

no ae había completado la inatalación de lae ventanas. aLa mane-

ra de encender la fe conaiate en moatrarla, afrontando rieagoav, s^-

lia decir Emily Daviee. Fueron necésarios dieciaéis añoa de rudo

trabajo para que el Colegio obtuvieae el reconocimiento oficial de la

L^niveraidad de Cambridge, y durante todo eae tiempo Misa Daviés

se consagró por entero a la tarea, aunque en realidad no era máa

que directora reaidente en la época en que ae eatableció en Gir-

ton (1872-1875).

Continuó trabajando en eate campo haeta 1904, en que dirigió

su atención a la causa del Sufragio Femenino. Mientras luchaba por

au Colegio, peneó que la causa de la enseñanza de la mujer po-

día padecer ai ae identificaba en alguna forma con el sufragio; pero

ahora ae aentía libre para ayudar a aua amigas sufragiataa. Vivió •

bastante para votar en 1919; doa añoa deepuéa fallecía, a la edad

de noventa y un años.

Emily Daviea tenía las cualidades de un precuraor. Era des-

interesada, valiente y obatinada. Vió muy claro y muy lejos con

respecto a sus finea. Nunca ee deavió de au objetivo, que consiatía

en abrir la enseñanza universitaria al mayor número posible de mu-

jeres sobre las miamas basea que los hombrea. La rigidez de aus

fines la condujo a oponerse a otroa planes más amplioa de enseñanza

auperior para las mujerea y a reaistirse a emplear dinero en los

trabajoa posteriores al grado, lo que aignificaba una disminución en

el ingreao de no graduadas en el Colegio. No era una erudita, no

tenía estimación por el arte y, aparte de loa amigos íntimos que

luchaban con ella por la miama cauea, tenía eecasas relaciones. Se



encariñaba más con los movimientos que con las peraonas; pero,

como dijo de ella Madame Bodichon : gTenía un iamenao amor por

la ju,ticia para las mujeres y hubiera muerto por dar a lae mucha-

cha^ lo qne ella nunca poseyera, aunque pudiera deepreciar a los

individuos.n Vivía para su causa y para ^us buenos propósitos.

Darente su vida vió las escuelas de muchachse revolucionadas, me-

diante la admisión de ellas a loe exámenes univeraitarios de Ingla-

terra y la Fundación del Día Público de lae Eecuelas de Mucha-

char. Vió la alta enseñanza de las mu jeres comen$ar y extendene

con el crecimiento de Girton y Newnham, la apertura de la Uni-

versidad de Londres y de las Universidades provinciales para las

mnjeree y la fundación de Lady Margaret Hall y 5omerville en

Oxford. Vió lograda la admisión de las mujeres en las profeaiones

y la concesión del sufragio. Vió, en realidad, la antigua posición dc

la mujer radicalmente transformada y pudo darse cuenta de que

aquel cambio inmenso se debía, en gran parte, a su viaión y a su

esfuerao.

18


